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Prólogo 

			Vertientes históricas del evento cristiano 

			Leonardo Boff

			Juan José Tamayo es, sin duda, uno de los intelectuales públicos de raíz católico-ecuménica más importantes dentro del espectro de la cultura española actual. Como laico, produce un pensamiento filosófico-teológico libre de controles doctrinales y abierto al diálogo con los diversos saberes y tendencias espirituales de nuestro mundo globalizado.

			Este libro es el resultado de años y años de reflexión teológica y humanista. Muestra un pensamiento maduro que le permite emprender un recorrido por las diversas formas en que se presenta históricamente el cristianismo.

			Considera el acontecimiento cristiano no como una cisterna de aguas estancadas, sino como una fuente de aguas vivas de la que fluyen continuamente nuevas formas para afrontar los desafíos que se presentan actualmente en nuestro mundo extremadamente complejo.

			El título define la orientación básica y original de su exposición: Cristianismo radical. En otras palabras, no se limita a un análisis de superficie o descriptivo. Se dirige a las raíces del cristianismo, fundamentalmente, a la experiencia originaria de Jesús de Nazaret, quien no vino para divinizar al ser humano sino para humanizar a Dios y revelarlo como Abba, un padre querido, lleno de amor y misericordia. Siéntese Hijo de aquel Abba que tomó nuestra carne caliente y mortal para enseñarnos a vivir los valores de su utopía del reino de Dios, de reconciliación universal para todos sin distinción, buenos y malos, justos y pecadores, de amor incondicional y, sobre todo, de compasión con las personas más vulnerables de la sociedad de aquel tiempo: pobres, pecadores, paganos, enfermos, extranjeros, mujeres, publicanos, tanto a nivel personal como colectivo.

			Presenta los diversos aspectos, que tienen sus raíces en la experiencia originaria de Jesús de Nazaret, testimoniados por la fe como Cristo salvador y liberador universal.

			La introducción describe biográficamente su recorrido intelectual que proviene de un cristianismo dogmático y oficial, al que se le fueron abriendo nuevos horizontes que permitieron diferentes maneras de entender y sobre todo de vivir el cristianismo hasta desembocar en la actual 

			La introducción describe biográficamente su recorrido intelectual que proviene de un cristianismo dogmático y oficial, al que se le fueron abriendo nuevos horizontes que permitieron diferentes maneras de entender y sobre todo de vivir el cristianismo hasta desembocar en la actual fase de un cristianismo liberador, en sintonía con las teologías del Sur y, dentro de ellas, especialmente con la teología latinoamericana de la liberación. En efecto, Tamayo comparece como el promotor más activo de este tipo de teología y él mismo como un teólogo de la liberación en el marco de la realidad europea.

			No se trata de resumir los diversos aspectos del cristianismo que detalla con enorme erudición. Basta enumerarlos para que los lectores y lectoras tengan una visión general de ellos. Son los siguientes:

			El cristianismo liberador en la lucha contra la pobreza; cristianismo alterglobalizador; cristianismo desde una perspectiva feminista; cristianismo ecológico; cristianismo intercultural e interreligioso; cristianismo contrahegemónico; cristianismo pacifista; cristianismo hospitalario como respuesta a la xenofobia; cristianismo desde una perspectiva utópica; cristianismo en un mundo irreligioso y resistencia política bajo la guía del teólogo mártir Dietrich Bonhoeffer; cristianismo secular; cristianismo no dogmático; cristianismo compasivo con las víctimas; cristianismo simbólico; cristianismo indignado.

			Expone con gran lucidez el eje estructurante de cada vertiente. En todas ellas, incluso cuando las critica, busca recuperar el aporte positivo que traen.

			Quizás este texto resume la perspectiva de fondo que identifica todo su libro: «El movimiento de Jesús no se caracterizó por aceptar una doctrina abstracta o un código moral rígido y represivo, sino por el seguimiento de Jesús y el anuncio del Reino con hechos y palabras. Los movimientos cristianos proféticos y utópicos en la historia del cristianismo no se guían por dogmas aprobados en concilios, sino por la práctica de la vida evangélica».

			Considero este libro sumamente ilustrativo de las diversas formas que el cristianismo ha adoptado en la historia, particularmente en la actualidad. Por esta diligencia le estamos agradecidos.

			Petrópolis, Río, 30 de octubre de 2024

			Leonardo Boff

		

	
		
			
Introducción

Mi itinerario hacia un cristianismo radical

			Religiosamente procedo de una familia campesina católica y teológicamente soy hijo del concilio Vaticano II y de la teología de la liberación. Estudié filosofía durante la celebración del Concilio en un seminario que llevaba el nombre de «conciliar», pero no por el concilio Vaticano II, sino por el de Trento, y teología en el mismo seminario y en dos universidades pontificias: Comillas y Salamanca.

			Mi tesina de licenciatura en Teología en la Universidad Pontifica de Comillas versó sobre el diálogo ecuménico e interreligioso, bajo la inspiración de los libros de Hans Küng, con quien posteriormente mantuve una estrecha relación de amistad y sintonía teológica. El tema del diálogo interdisciplinar, interreligioso, intercultural e interétnico se convirtió en una de las guías más luminosas de mi trabajo teológico hasta desembocar en el cristianismo radical de este libro, transgrediendo todo tipo de fronteras, también las doctrinales. Sin dicha transgresión no es posible el diálogo.

			Remedando a Kant, puedo afirmar que los itinerarios del diálogo me despertaron del sueño dogmático del comienzo de mis estudios filosóficos y teológicos y me liberaron pronto de mis discursos idealistas y de mis primeras inocencias: cultural, social, religiosa, histórica y de género, hasta desembocar en una hermenéutica de la sospecha, en la que me introdujo la teóloga feminista Elisabeth Schüssler-Fiorenza. Con el paso del tiempo me desinstalé de la cómoda ubicación en la Modernidad europea y en la teología eurocéntrica, centrada en la relación entre fe y razón, ciencia y religión, pero poco sensible a la dialéctica justicia-injusticia, Norte-Sur, sin por ello negar sus importantes aportaciones, que siguen siendo fundamentales en mi trabajo socio-teológico.

			Así fui abriéndome a nuevos horizontes epistemológicos y ético-prácticos emancipatorios, que dieron lugar al giro descolonizador de la filosofía, la teología y las ciencias sociales, en el que ahora me ubico, y han generado un cambio en mi manera de estar en el mundo, de vivir y de pensar el cristianismo y las religiones en un proceso dialéctico de desaprender y reaprender, de deconstrucción y reconstrucción.

			Desde principios de la década de los años setenta del siglo pasado me vinculé a la teología latinoamericana de la liberación, que puso en práctica en toda su radicalidad la afirmación de Juan XXIII, un mes antes de la inauguración del concilio Vaticano II y que quiso que fuera la orientación conciliar fundamental: «La Iglesia se presenta, para los países subdesarrollados, tal como es y quiere ser: la Iglesia de todos y, particularmente, la Iglesia de los pobres». En 1976 defendí mi tesis doctoral sobre la Juventud Obrera Cristiana (JOC) en España1, bajo la dirección de Casiano Floristán. Ya entonces era conocedor de dicha teología y mantenía contacto con algunos de sus principales cultivadores.

			En la tesis seguí la metodología de la teología de la liberación e intenté demostrar que la JOC, cuyos miembros militaban en los sindicatos clandestinos de clase y estaban comprometidos en la lucha por la defensa de los derechos y las reivindicaciones de la clase obrera, había sido un antecedente de la teología de la liberación tanto en su análisis de la realidad a través del método «ver, juzgar y actuar» y en su pedagogía cuanto en su práctica militante.

			Culturalmente soy hijo de la utopía del Mayo francés bajo el lema «seamos realistas, pidamos lo imposible» y de la pedagogía concientizadora del oprimido de Paulo Freire con sus dos momentos: de la conciencia intransitiva, ingenua y pasiva a la conciencia crítica y activa; de la conciencia activa y crítica a la concien­cia transformadora y revolucionaria.

			La cultura emancipatoria nacida de las revueltas estudiantiles y de las luchas obreras estuvo muy presente y activa en uno de los momentos de mayor temperatura utópica, que en el cristianismo se tradujo, a nivel teórico, en la teología política europea, la teología de la revolución y la teología latinoamericana de la liberación; y, a nivel práctico, en las comunidades de base, el movimiento de Cristianos por el Socialismo, los movimientos apostólicos especializados, los sacerdotes obreros, los religiosos y las religiosas en barrios.

			Ideológicamente me formé en el marxismo, pero no en el dogmático, sino en el humanista, crítico y utópico de autores como Ernst Bloch, Roger Garaudy, Viterlaz Gardavski, Antoni Gramsci, etc., entendido como método de análisis crítico del capitalismo, como teoría y práctica de la revolución en perspectiva ética liberadora y abierto al diálogo con el cristianismo emancipatorio. Los diálogos cristiano-marxistas contribuyeron a desdogmatizar tanto el cristianismo como el marxismo en busca de espacios comunes de confluencia.

			Mi tesis doctoral en filosofía, dirigida por Carlos París en la Universidad Autónoma de Madrid, fue sobre Religión, razón y esperanza en el pensamiento de Ernst Bloch bajo la guía de su emblemática afirmación «la razón no puede florecer sin esperanza. La esperanza no puede hablar sin razón»2. De Bloch aprendí que el marxismo es la forma más elevada de esperanza, que su núcleo conceptual más auténtico no es la ciencia económica ni la hegemonía de la estructura, y que la religión bíblica es una de las fuentes de la esperanza en acción. Lo demuestra en los estudios sobre Thomas Müntzer, uno de los líderes de la guerra de los campesinos de 1521 a 1525, que constituye el mejor ejemplo de la primacía de la libre voluntad, de la tensión hacia el «todavía-no» y de la dimensión superestructural de la esperanza, la utopía y el milenarismo3.

			Políticamente desarrollé mi actividad en los movimientos de oposición a la dictadura franquista y de defensa de la democracia, entendida no solo en su carácter representativo y formal, sino también como tarea moral de construir una democracia participativa de base en todos los ámbitos de la existencia. Y lo hice participando activamente en el movimiento ciudadano y militando en las organizaciones políticas de la izquierda radical (entonces clandestinas).

			En sintonía con dicha actividad cívica y política participé en el nacimiento y el desarrollo de las comunidades de base en sus diferentes modalidades —Iglesia Popular, Comunidades Cristianas Populares, Iglesia de Base— como lugar de encuentro entre los sectores populares marginados, los militantes de los partidos de inspiración marxista y el cristianismo liberador. En un artículo con motivo de la muerte del poeta José María Valverde, Francisco Fernández Buey afirma que «algunos tuvimos que entender el otro cristianismo para seguir siendo comunistas»4. No pocos teólogos y teólogas, cristianas y cristianos de mi generación podríamos afirmar que tuvimos que entender el «otro marxismo» y ser marxistas para seguir siendo teólogas y teólogos cristianos. Lo expresaba Alfonso Carlos Comín en el título de su libro Cristianos en el partido. Comunistas en la Iglesia5.

			Hoy dicha convergencia a nivel global tiene lugar en el Foro Social Mundial y el Foro Mundial de Teología y Liberación, donde colectivos creyentes de diferentes tradiciones religiosas y espiritualidades nos encontramos con intelectuales y activistas feministas, ecologistas, pacifistas y trabajamos conjuntamente por Otro Mundo Posible donde quepan todos los mundos.

			Las comunidades de base son una de las más genuinas y auténticas expresiones de la eclesiología comunitaria del concilio Vaticano II y una puesta en práctica de la democratización de la Iglesia, insinuada en el capítulo segundo de la Constitución conciliar sobre la Iglesia bajo el título «El pueblo de Dios». Son, asimismo, uno de los mejores intentos de hacer realidad en el interior de la Iglesia y en el seno de la sociedad la propuesta de la Constitución pastoral de la Iglesia en el mundo actual del concilio Vaticano II:

			El gozo y la esperanza, la tristeza y la angustia de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de todos los afligidos, son también gozo y esperanza, tristeza y angustia de los discípulos de Cristo y no hay nada verdaderamente humano que no tenga resonancia en su corazón (n. 1).

			Desde el diálogo y la militancia cristiano-marxista intervine activamente en la elaboración de los documentos que presentaban a dichas comunidades como alternativa de Iglesia en conflicto con la Iglesia institucional y en sintonía con las organizaciones populares6.

			Cabe matizar que el pueblo de Dios del concilio Vaticano II no era un pueblo soberano, sino sometido a la jerarquía, como se demuestra en el capítulo tercero de la misma Constitución, que lleva por título «Constitución jerárquica de la Iglesia y en particular del episcopado». A decir verdad, la idea de la Iglesia como comunidad de comunidades nunca se llevó a la práctica en España a nivel institucional por falta de voluntad de los dirigentes eclesiásticos, que pronto se alejaron del espíritu reformador del Vaticano II, condenaron las comunidades de base y comenzaron a caminar por la senda de la involución.

			Karl Rahner, uno de los principales asesores teológicos del concilio Vaticano II, ofreció las claves para llevar a cabo el cambio de paradigma eclesial a través de pequeñas comunidades frente al cristianismo de masas, en su obra Cambio estructural en la Iglesia7, pero la jerarquía católica europea no le prestó atención.

			El itinerario descrito me ha conducido al cristianismo radical, que nada tiene que ver con un cristianismo extremista o fundamentalista, y menos aún partidario de la violencia. Es un cristianismo que no se queda en la superficie, sino que va a la raíz, a la profundidad, a las fuentes antropológicas del ser y del bienestar, del vivir y del convivir, a los orígenes del cristianismo a través de una hermenéutica liberadora, a la espiritualidad jesuánica y a los movimientos proféticos. Un cristianismo que invita a pensar, vivir y actuar de manera diferente y coherente, propone alternativas y mira al futuro creativamente. El resultado es un cristianismo históricamente significativo.

			Comienzo el libro con los desafíos a los que debe responder el cristianismo si quiere tener relevancia histórica y significación emancipatoria. A continuación, entro en la fundamen­tación teológica del cristianismo radical, donde expongo las características que, a mi juicio, han de definir el nuevo paradigma de un cristianismo radical, en respuesta a los desafíos actuales y con la mirada en el cristianismo de los orígenes, no para repetirlo miméticamente, sino para tenerlo como referencia y horizonte y actualizarlo creativamente.
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 Desafíos actuales al cristianismo

			El cristianismo, como religión histórica, tiene que ubicarse en cada momento histórico. Sin identificar los desafíos, se convierte en una religión intemporal con un proyecto que no hace pie en la historia, se ubica en la eternidad, pasa por la realidad como por brasas y da respuestas del pasado a preguntas del presente, como ha sucedido con frecuencia a lo largo de su bimilenaria historia, si bien ha vivido también momentos luminosos en los movimientos utópicos y proféticos, críticos de la alianza entre el trono y el altar.

			Ahora bien, la identificación de los desafíos no puede ser unidimensional, sino que ha de tener carácter dialéctico, sin caer en el catastrofismo, que generalmente desemboca en pesimismo existencial, fatalismo histórico e inacción, ni tampoco en el triunfalismo, que suele traducirse en activismo irreflexivo, optimismo ingenuo y paralizador de las energías utópicas ínsitas en el ser humano y en el propio cristianismo.

			Los desafíos deben ser analizados en toda su complejidad, no quedándose en la superficie, sino yendo a las raíces, a las causas más profundas y a sus consecuencias positivas y negativas para el futuro de la humanidad y de la naturaleza, especialmente para los pueblos y colectivos con mayor grado de vulnerabilidad y para la preservación de la tierra. Hay que atender a los diferentes factores que intervienen: personales y estructurales, sociales y políticos, culturales y económicos, religiosos y medioambientales, diacrónicos y sincrónicos, éticos y ­simbólicos.

			Los desafíos no se producen aisladamente, sino en interrelación, interacción e interdependencia. No es posible analizar las relaciones políticas sin tener en cuenta las relaciones económicas, como tampoco se pueden estudiar las rela­ciones con la naturaleza sin vincularlas con la economía y la política. Por lo mismo, los análisis económicos, políticos y ecológicos no pueden llevarse a cabo sin la crítica del patriarcado, sistema de dominación omnipresente en todas las esferas de la vida. La reflexión sobre el cristianismo no admite un tratamiento aislado, cual si de una mónada se tratara. Es necesario atender a la funcionalidad política, económica y cultural que ejerce.

			He aquí algunos de los desafíos que conforman el cambio de era que estamos viviendo en el que debe ubicarse el cristianismo y su teología y a los que ha de responder no con discursos autorreferenciales y apologéticos, sino con sentido crítico y constructivo en dirección hacia Otro Mundo Posible, si de verdad quiere tener relevancia histórica, significación liberadora y compromiso descolonizador.

			— La pobreza estructural y la creciente desigualdad, que constituyen «el mal común», como afirma Ignacio Ellacuría, y dan lugar al Estado de malestar, y los movimientos de lucha contra la pobreza. A dicho desafío debe responder un cristianismo liberador desde la opción por las personas, los colectivos y los pueblos empobrecidos.

			— La crisis y el letargo de la democracia, sometida a la dictadura de los mercados, y los movimientos de despertar de la democracia participativa. A este desafío corresponde una teología que defienda la democracia participativa de base en las religiones y cuestione la religión «monoteísta» del mercado.

			— La pervivencia del capitalismo y las prácticas económicas alternativas, la globalización neoliberal excluyente, la globalización posliberal y contrahegemónica y los movimientos alterglobalizadores. La respuesta es un cristianismo contrahegemónico que supere el universalismo abstracto de la salvación, traduzca la salvación en liberaciones históricas e incluya a quienes la globalización existente excluye.

			— La pervivencia del patriarcado a través del poder de las masculinidades hegemónicas que justifican las discriminaciones de género y desembocan en violencia contra las mujeres, en alianza con otros sistemas de dominación, y la alternativa que proponen los diferentes feminismos. La respuesta es un cristianismo feminista que cuestione el sexismo, la homofobia y la violencia de género y apueste por una comunidad fraterno-­sororal y respetuosa de las diversas identidades de género más allá de la heteronormatividad y de la binariedad sexual.

			— La depredación de la naturaleza, el ecocidio, y la nueva conciencia ecológica que da lugar al paradigma holístico eco-humano y a la ética del cuidado. La respuesta es una cristianismo ecológico en defensa de la dignidad y de los derechos de la Tierra.

			— El armamentismo, el terrorismo global y la construcción de una cultura de paz. La respuesta es un cristianismo comprometido con la paz basada en la justicia. Hasta ahora se ha elaborado una teología de la guerra justa, que ha legitimado los sistemas de dominación. Es hora de elaborar una teología de la paz justa.

			— El choque de civilizaciones, la diversidad cultural y el diálogo simétrico entre cosmovisiones, culturas y saberes. La respuesta es un cristianismo intercultural de la liberación.

			— La proliferación y el fortalecimiento del fascismo social y del fascismo político, el debilitamiento de los procesos democráticos y, como alternativa, la democratización de la democracia. La respuesta es un cristianismo que practique la democracia en el seno de sus instituciones.
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